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DEDICAT[] RIA

La Agrupación de San Pedro Apóstol, en sus
bodas de plata, dedica al ilustre Hermano Ma-
yor de Ia Cofradía Don Francisco Celdrán Co-
nesa, esto pequeño estudio del pasado y el
presente de la Hermandad.

Los archivos de Ia Cofradía fueron destruí-
dos por las hordas rojas en días luctuosos del
mes de Julio de 1936; y por ello, los datos his-
tóricos que figuran en este estudio, han sido
recogidos de memorias y trabajos de investi-
gación realizados por Don Antonio Vich Na-
dal, Mayordomo Cronista que fué de nuestra
Cofradía. Los antiguos tr.abajos han sido ac-
tualizados, puestos al día, por el también
Mayordomo de la Hermandad Don Antonio
Vich Tortosa, hijo del anterior.
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PREAMBULO

La Semana de Pasión, la Semana Mayor cartago-
nera; es oración y poesía, belleza, y luz, que subyuga
y emociona en el rítmico e inolvidable desfilar de sus
cortejos pasionales.

En la alegría de un Domingo de Ramos. Cuando Je-
sús entre palmas y ramas de olivo recorre las calles de
uuestra ciudad; en Ia tradicional y marinera procesión
del Martes Santo; en la policromía grandiosa de un
Miércoles Santo señero; y en ese místico y recogido
desfilar de silenciosos penitentes delante del Cristo
Rey de Ia Caña, del Jueves Santo, la Cofradía, nuestra
Cofradía, ve condensado afanes y desvelos de muchas
generaciones.

Se es Californio por tradición, y porque se lleva en
la sangre ese maravilloso virus de amor a lo nuestro.
Amor a nuestra.Virgen y devoción a nuestro Cristo que
protege y guía nuestros pasos en la vida. Si no fuese
por Ellos faltaría ese afán de superación t'onstante, lu-



cha tenaz y callada a lo largo de todo el año - duran-
te muchos años - que hace posibles nuestras mági-
cas procesiones que sobrecogen y emocionan a todos
aquellos que tienen la suerte de presenciarlas.

Un Californio puede serlo por derecho de nacimien-
to, ya que es costumbre entre los hermanos de la Cofra-
día inscribir en ella a sus retoños tan pronto éstos vie-
nen aI mundo. Así se da el caso de existir en nues-
tras filas apellidos que figuraban en documentos de
nuestra hermandad en años remotos; ya que a la ve-
teranía máxima del apelliclo nDuelo,, registrado en
actos del año 1756, se une Ia reproducción en genera-
ciones sucesivas de otros ilustres de abolengo Califor-
nio; eomo los uManchao, uAznaru, uQalinsogar, .,Spot-
torao>, u0e,r¡antesur uMalo de Molina,, ,La Rochar,
otc., ete..No q,u,ieco esto deoir que las puertas de la Co-
fradía no estén abiertas para todos aquellos que de-
soen nütr{r dignarnente las filas de sus hemanos. SóIo
es preciso aoatar sus disciplinas'haoiénd.ose partí'oipe
de los deberes a que nuestros estatutos obligan; y tam-
bién, beneficiario d¡e bulas y privilegios, que a los
aornponentesdo la Hermandad en distintas ép.oeas han
si.do,eoneodidos.

'Se hará por separado un estudio histórieo general
de la aofradfa, y otr:o particular d.e sus Agn¡paciones
o hermandades subordinadas. IJn pequeño bosquejo
de nuestro tessro ar.tísúico pasa'do y presente, y una
ligera,exposicién do las aetividades aetuales de la Co-
fradía, oompleúan esto rnodesto trabag'o.
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Estudio h is tór ico genera l

de  l a

Pontif icia, Real e l lustre Cofradfa

Cal i forn ia

El verdadero nombre y título de la misma, son los
de .Pontificia Real e llustre Cofradía de Nuestro Padre
Jesús en el doloroso paso del Prendimiento y espe-
ranza de la salvación de las almasr, conforme consta
en sus más antiguos libros de actas, extendidas por
Notarios, con todo lujo de formalidades.

Dicen éstos, que en el año do gracia do !747, reinan-
do S. M. Don Fernando Vl de Borbón, y en el dÍa 13
de Junio, se constituyó la Cofradía ante el Inquisidor
D. Diego José de Ia Encina, Comisario del Santo Oficio
de la Inquisición del Reino y Cura Beneficiado propio
de Ia Parroquia de Santa María, cuya Iglesia se encp4
traba entonces en período de construcción.

EI primer Hermano Mayor quo se eligió por mayor
número de votos, fué Don Francisco Zabala, eligiéndo-



se a la vez como Mayordomos principales a los seño-
res Don Francisco García Alvarez y Don Juan Sicil ia,
vecinos todos ellos de esta ciudad de Cartagena.

La Cofradía nombrábase entonces de Nuestro Padre
Jesús en eI doloroso Paso del Prendimiento y Santo
Celo del Bien de las Almas, resultando de finalidades
piadosas, a la vez clue tenía como objeto celebrar una
procesión anual cada Miércoles Santo, dedicada a su
titular.

Al primer Hermano Mayor nombrado, a estos dos
Mayordomos y al i{ermal}o que más adelante tuvo uno
de estos cargos, D. Fclipe Marti l lez de la Peña, deberr
tgradecimiento los actuales Hermanos de esta Cofra-
día,  por  haber s ido e l los quienes la  impulsaron desde
su nacinliento colr una acertada organización.

Al poco ticrn¡lo de constituída, se consignó el título
de perteneucia de su capil la, situada en Ia indicada
Iglesia de Saut¿r Maria de Gracia y se comer'zó Ia
construcción de la rnisma y la de 

.los 
locales adjuntos,

qrre hoy se uti l izan para alnracenar sus vestuarios. Es-
tirs obras finalizaron en el año 17610, celebrándose cott
grirndes fiestas la terminación y disparándose fuegos
artif ici¿rles con la concurrencia de los clarineros de l¿
Ciudad v Ia tr:opa, clue asistió para custodiar el casti '
l lo  f iu¿r l .

Elr el año 1755 esta Hermandad confraternizó cotr
la ReaI Cofradía de Nnestra Señora de la Esperaza
bajo el misrno estatuto con que ésta se regía en Ia Vi-
l l¿ de Madrid, variándose entonces sus primitivos títu-
los por los actuales que revelan la fusión de ambas Co-

frirdías, como también lo demuestra eI escudo de la



Cofradía cartagonora que consisto en dos áncoras en-
trelazadas, símbolo de la Esperanza, quo mantiene en
su centro una linterna sorda, símbolo del Prendimiento,
coronando dicho grupo la corona real de España. Di-
cho emblema data delaio 1772.

La Cofradía do Ia Esperarrza, había nacido en la
oiudad de Sevilla ol año 1691, y al conocerla eI Roy
Don Fetipe Y, decidió implantar otra semejanto en Ia
oapital de la nación. AI unirse con esta última, a Ia Co-
fradía del Prondimiento se le hizo observar la obliga-
ción que tenía de titularso Real CofradÍa en lo sucesivo.

Más adelante, sogrin consta en las cuentas del año
1783, los oCalifornios" tuvieron el altísimo honor de
oontar entre sus filas como Hermano de número a
S. M. eI Rey Don Carlos l l l , Monarca do los más emi-
nentos con que cuenta nuestra historia patria.

Y antes de pasar adelante, conviene reflejar el ori-
gendel sobrenombre de nCalifornios,, dado porel
pueblo de Cartagena a los cofrades del Prendimiento.

Según tradición y antecedentes que existían en los
antiguos archivos de la Herlnandad, se refiere quo a
poco de constituída la misma, ingresaron en ella, dán-
dole notable impulso, unos marinos que arribaron a
este puerto procedento dol Virreinato de Nueva Espa-
ña. Aquella gento de mar, que bien provista de doblo-
nes y peluconas pasó a engrosar las filas de los com-
ponentes de la Cofradía, había colaborado en las
oxpediciones que en 1768, el Virrey Don Carlos Fran-
cisco de Croix, Marqués de Croix, envió a tierras de
California. Mitico Eldorado de aquellos tiempos que



defraudó muchas esperanzas, pero que también dió
satisfacción a otros; precursores de la fiebre del oro
desarrollada a mitad del siglo XIX, y acaso afortuna-
dos descubridores de extraviadas pepitas auríferas.
Algurtas cle ellas vinieron, es fácil, a engrosar la bolsa
de los que a su regreso a la patria fueron llamador
<Californios,. Aquellos honrbres, y aquel apelativo
particular do unos pocos, se fué generalizando después,
haciéndose extensivo a todos los cornpone¡rtes de la
Cofradía.

Los fines de la Cofradía del Prendirniento, que veuía
siguiendo desde su fuudaciórr, consistían:

En pedir l imosna, con plato de plata, para sostener
Ios gastos de la Herurandad. En salir las roudas noc-
tumas de Hermanos, los nriórcoles de cada setl laua
pr:ovistos de faroles y carnpauil las; quieues salían carl-
taban saetas aprobadas por la Hermandad, que tenía
por objeto el advertir a los pecadores del peligro de
rnorir condenados y el de rlrover a piedad a los oyentes
p¿ra que les diesen linrosnas, que exclusivamente dc-
bían dedicarse a celebrar rnisas y rogativas de couver-
sión, de quienes se hallasen eu pecado mortal.

En pagar los gastos de entierro y funerales de l<-is
Flerm¿nos fallecidos, a muchos de los cuales los se-
pultaban en su propia Capil la.

En sostener las misiones que se celebrasen err la
Ciudad.

En pagar los gastos de matrimonio de los pobres
que no contasen con recursos, de aquellas parejas que
viviesen en estado de amancebamiento, y en prestar
auxil io de l imosna a las mujeres que por falta de me-
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dios de subsistencia podían caer en eI pecado, reexpi-
diéndolas an caso necesario a su tierra de origen.

Cada cofrade debía concurrir inexcusablemente
salvo pago de mnlta de diez libras de cera, a la pro-
qesión del Miércoles Santo, con túnica propia de color
encarnarlo, ocolor distintivo de esta Cofradía desde su
fundación" y con cirio de cuatro libras.

Al rnorir cada hermano, debía ser enterrado con su
túnica, y al no hacerse así, debía dejarla a favor de Ia
Cofradía.

Aparte de estas obligaciones, se disciplinaban los
Miércoles del año en su Capilla, y celebraban por su
cuenta, sermones y fiestas religiosas, especialmente en
el perít,do de t'uaresma.

En aquella época, Ios cargos de la Cofradía se ele-
gían en votación secreta todos los años, por completo;
y existían cargos tales como los de Primeros Mayordo-
mos, Mayordomos de entierros, Mayordomos do cultos,
Comisarios, Maestros de ceremonias, Mayordomos de
mar, Conciliarios muñidores, Mayordomos de obras'
Mayordomos de campanil las, etc., etc..-

AI principio de la constitución de la CofradÍa, el ce-
lo de ést¿ era tan grande, que llegaba ineluso a embar-
gar fineas de Io¡ hemanos que le debiesen cuotas.

So sostenfa, por el apoyo de marinos y pescadores,
que la dedieaban a ve€es eI producto íntegro de una
nocho de pesca; de peticiones de limosnas, hechas en
las entonces llamadas *Iferrerías del Arsenaln. de do-
nativos en especie de los agricultores de este campo
de mandas, que la dejaban algunos hermanos;de la
exportación de barrilla de sosa, que algunos efectua-



ban en su beneficio; de la celebración de cornedi¡rs v
la explotación de un juego de bochas, aparte del apro-
vecl¡arniento de alguna que otra corricl,.r de toros.

Además de estos recLrrsos) corrtaba cou rlue todo
hermano estaba obligado a pedir con <tl plato por. la
pobiación, y en su deflecto abollar uu¿r multa.

A los hernranos que por enferrnerlad, accridente u
otra caus¿, quedaban eu t¡stado cle itrdigencia, sc les
seguía consicleranclo colno tales hcrmlnos h¿strl su f¿r,
l lccirniento, celebrhndose los funeralcs col.rel;¡rondieu-
tes, aun cuando no teniatr obligr.rciún clc pugur cuota
alguna.

tr as viudas de los herrnnuos que sc distirrguíau err
vida eu selvicio de Ia Cofradía, quo{-lab¿ur jubiludas
de la obligtrció;r dcl pago de sus t¡uot:rs.

Y a los hennunos llue se distinguíalr notablerneute
por uréritos contraídos, sc les nombraba Oolrcil iarios
perpctuos.

En el año 1750, el Pa¡ra f3enedicto XtrV oo¡rcedió bu-
l¿ con ciel:ta iudulgencia ¿L los herrn¡rrros de esta Co-
fladía, y andiutdo el t ienrpo, recibieron otras con dife-
rentos privilegios. El prestigio de esta I-Iei 'mand¿rr.[
crecía sobrom¿nera y olio le permitió acrecentar sus
fi las rnedi'¿trte la agregación ¿ ella de gr.upos, eu que
ingresaban sus colnllonentes corno hertnauos, exigieir-
do deterlninados derechos ospeciales, a ca"inbio tle cos.
tear Ia coustrucción de trueyos pasos e imhgerres.

Al fuudarse la Cofradía debía contar con ur paso
titular que representase a Jesucristo en el momento err
que dos robustos sayones lo aprisionasen. Atendiendo
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a dich.o propósito, el escultor Juan Porcel, vecino de
Murcia, esculpió este grupo de la Pasión; pero con tan-
to desagrado debieron apreciar su obra los hermanos,
que sostuvieron un pleito con é1, ante el Obispo.

El rnotivo principal del pleito, parecía consistir en
la ejecución de los sayones; pero todavía, más ade-
iirnte, la Cofradía hizo sustituir la cabeza de Jesús por
otra nueva, cuya sustitució¡r tuvo lugar en el año 1766.

La cabeza antigua del primer Cristo del Pr:endi-
rniento, estuvo ell una honracina. situada en el sal¿)n
de ¿rctos que la Oofradía tiene adjunto a su Capilla. trjra
desde luego una obra de arte infer:ior, lo que hacia su-
pouelr que los antiguos sayones serían todavía peores
que dieha cabeza, y por tanto justif icado el desconte¡r-
to dc los prirnit ivos cofrades por el prirner grupo ti-
tu lar .

El grupo, existente hasta el año 1936 (en que fuó
destruído por las hordas rojas) se atribuyó al inmortal
genio escultórico de D. Fr¿ncisco Salzil lo, glorioso
irnagiuero nrurr,iano, por D. José Vargas Ponce, Direc-
tt ir que fué de la Real Acadenria de la Historia a prin-
cipios del siglo pasado.

Y auu cuando rro se encontraron en los archivos de
l¿ Ilerrnandad, documentos que lo prueben, este nota-
ble grupo figura en el inventario de sus obras, habión-
dolo catalogado entre ell¿s D. Andrés Vaquero AI-
rnllns¿, conternporáneo nuestro,Ctrtedr:ático y Mienbro
de las Reales Academias de San Ferrrando v de la His-
toria, fallecido no ha muciro tiernpo.

El publicista alemán Carlos Baedeker, en su obra
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oEspaña y Portugal,, consideró a este grupo como una
de las mejores obras de la escultura española y al es-
cultor, como a un verdadero genio superior dentro
del arte universal.

Este Cristo, fué por su infinita dulzura y por eI err-
canto de la verdad, del realismo con que se encontra-
ba representado, obra digna de admiraeión, que supe-
raba las representaciones rnás conocidas dt+ la Divina
Persoua, dada la profundidad de su concepción abso-
lutarnente original.

Este grupo, que habitualmente estaba colocado so-
bre eI altar mayor de la Capil la de la Cofradía, está
hoy sustituído por otro de corrcepción rnás lnoderna
debido a la gubia de D. Mari¿rno Benll iure. Su altar
reune importantes privilegios, y quienes rezan a dieho
Nuestro Señor, bien en su capil la o en el tránsito de
sus procesiones, obtiene numerosas indulgencias.

En Semana Santa, eI grupo titular sale sobre su tro-
no majestuoso en líneas, de barroca y esti l izada talla
construído por el malogrado escultor grauadino D.Luis
de Vicente, que lo terminó en el año 1925. El esti lo es
sumarneitte depurado; y aun cuando está tallado sobre
madera, su labor y perfecto dorado, es de tal perfec-
ción y finura, que parece metálico, apareciendo en la
noche como fantástico joyero artístieamente iluminado

Quedan ya expuestos los orígenes de la Cofradía,
sus fines fundacionales, y una breve reseña histórica
de su grupo titul¿r. Pero este grupo o paso, no es el
único que figuró en procesiones pasadas, ni tampoco

"lr.Oto 
hoy, en que en un máximo de plenitud y gran-



deza, nuestra Cofradía l lega a desfi lar en la noche del
Miércoles Santo con un total de nueve tronos, cuyo de-
talle y caracter'ísticas ser'án indicados más adelante.

La procesión tle antaño, reducida en sus principios
al paso del t itular y al de la Santísirna Virgerr del Pri-
mer l)olor, fué arnpliándclse eu otros sucesivos; tales
colno la .Oracióu del Huertor, el uOsculor, la uSanta
Cena,, oSau Pcdrclo, Santiago, y ,,S¿n Juan,. Todos
estos pasos, corr el grupo titular', iutegraban la pro-
cesiórr en el aíro 777'J, et el cual dou Frallcisco Salzi-
l lo entregó el grupo de la nConversióu de Ia Samari-
f¿¡1¿o, flt imo de los a él elcargatlos. De las lnanos
pr odigiosas dcl oxirnio escultor, vinierou tanrbién ¿r la
Cofi 'adia: I¿ SantÍsirna Virgen I)olorosa, los grupos de
la Oración dt¡l I luerto y el Osculo o Ileso de Judas, y
al parecer el antiguo Sarr Ju¿n. El San l 'edro primiti-
vo fué talludo por la urauo nl¿estra del discípulo pre-
dilecto de Salzil lo, i lou Roque López; etr cuauto a Sarr-
tiago se iguoraba su autor, auuque iududablemente
era de rnarc¿do esti lo salzil lesco. ' loda osta valiosa
irnaginería, ccln la excepciól de los apóstoles dorrni-
dos del paso de la Oración del Huerto, fuelon bárba-
ra y sacríIegameute destrozadas al principio de uues-
trt guerra de l iberaciórr, en días aciagos del mes dc
Julio de 1936.

Después de la destrucción de imágenes y saqueo
del local de la Cofradía, poco quedó de sus bienes. So-
lamente los tronos o pasos, (con excepción del de San
Pe dro, quemado en el Arsenal) puclierorr salvarse del
vandáiico ataque, gracias al heeho de encontrarse al-
rn¿rcenados fuera de la Iglesia y Cofradía.
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Los hermanos cofrades; asesinados unos, persegui-
dos otros, (53 fueron los clue dejaron su vida por Dios
y por la Patria en manos de las hordas), desolientados
los más, se vieron obligados a reuunciar a sus devo-
ciones y tareas procesioniles. La Cofradía de hecho
había desaparecido totalmente.

La Gueira Civil era larga y cruel, pero esperanza-
dores clarines de victoria iban sonando ya en las fi las
nacionales. Las fuerzas l iberadoras ganaban terreno
poco a p()co, y un rnaravil loso día, el 29 de Marzo de
1939, los carta.qeneros pudieron sonreir de nuevo a Ia
vida al contemplar en sus calles la bandera roja y gual-
da, que las aguerridas brigadas de la noble y leal Na-
varra, hacían tremolar al frente de sus invictos soldaclos.

Una nueva auror¿ do prrz, de resurgirnierrto, se ex-
tendía por toda la patrirr, y los hermanos de nuestr¿r
Cofradía, comenzarou a bull ir, a dar de nuevo sellales
de vida. Al primer iurpulso, a la ptimera reuniórr, si-
guió el mils profundc¡ desaliento. Casi toclo estaba por
hacer. La tarea era enorme, ingente, y los modios po-
cos, para salir adelrrnte. I ln hermano preclaro alzó l,ralr-
dera de paladín animando a los tibios y estimulando a
los más elrtusiastas. El Mayordomo don Francisco Li-
nares Bufom fué el artífice de nrrestro resurgir, y a él
debe gratitud eterna nuestra Cofradía.

De la l iberación hasta la feeha tres hermanos rna-
yores se han sucedido en la prosidencia de la misma.
EI primero, don Juan Moreno Rebollo, Mayordomo
más antiguo de los sobrevivientes a nuestra guerra
civil, que por propio deber y gran entusiasmo unió sus
esfuerzos a los del Sr. Linares en la dura tarea de



volver a Ia existencia la Cofradía y sus procesiones.
A don Juan Moreno sucedió el Excmo. Sr. don Jo-

sé de la Figuera y Calín, Marqués de l-uente el Sol
a cuya gestión debe la Cofradía, la magnífica colec-
ción actual de imágenes talladas por nano de don Ma-
ri i lno Benll iure. A la labor de cste californio entu-
siasta, diú continuidad el actual Hernrano Mayor don
Francisco Celdrán Conesa; hombre gcnial y eneariíra-
do cou su Cofradía, a Ia que su actividad y celo -de

dirt¿imico promotor de empresas-estÍr conducicndo a
las rnás aitas cirnas.

Cartagena resurge en estos años que le auguran un
magnífico porvenir, y nuestra Cofradía une sus es-
fuerzos a este rbsurgir esplendente, laborando colr ma-
yor tesón, con m¿lyor entusiasmo que nllnca. En mar-
cha están las obras de reconstrucción del local sede do
la Hermandad, y también se trabaja intensamente on
Ias tareas habituales y en esás nuovas; dc mejora y por-
feccionarniento de la casi recién nacida procesión del
l larnado Cristo de los Mineros. Hito serlóro ser¿i esta
prr.rcesión en el nrañana a través del t iernpo y de la his-
toria, del entusiasrno y de la labor irnponderable del
actual Helmano Mayor, don Franeisco Celdrán ellcarna
en sí, y en sus camaradas, bien sean grandes socieda-
des, pequeños ernpresarios, humildes obreros, eI amor
y la devociórr a un Oristo que les protege y guía en las
jornadas de su cotidiano trabajo. Las entrañas de la
sierra de Cartagena se hacen plomo y plata, hierro y
ziuc, y las oraciones de los mineros suben hacia lo al-
to, hacia su Cristo, que siempre está junto a eilos, sin
abandonarlos jamás.



Estudio Histór ico de Agrupaciones

Dos épocas de máximo auge ha tenido nuestra Co-
fradía. La primera en los años próximos a su funda-
ción. La otra es actual, corresponde a los días que es-
tamos viviendo. La causa en ambos casos es la misma
la división del trabajo, la rivalidad ehtre uuos y otros
de los componentes de la Hermandad; cuando agrupa-
dos en pequeñas subcofradías tienon ante sí una tarea
semejante a realizar. De esta noble rivalidad naoe un
ostfmulo, un afán de superación, que ha Iogrado que
nuestras procesiones sean hoy día las más grandiosas
y solemnes de toda España.

La Agrupación o Subcofradía no es por tanto una
cosa nueva. Se iniciaron en el año 1.750, en eI cual,. en
Cabildo celebrado el día 5 de Julio, se constituyó Ia
Subcofradía de la Santísima Virgen Dolorosa. Dicha
Agrupación la fundaron los Curiales y Escribanos de
la población, a cuyas expensas se costeaba los gastos
procesionales de su paso, incluso los originales de
compra de irnagen y trono. Esta Agrupación fué por
tanto la que adquirió para la Cofradía, la valiosa ima-
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gen de la Dolorosa de Salzillo destrozad¿ en días luc-
tuosos del año 1936. Los curiales y escribanos escolta-
ban a la imagen de María Dolorosa en la procesión del
Miércoles Santo, en número superior a cien, todos
ellos provistos de grandes hachones de cera.

La Agrupación de la Santísima Virgen fué por tan-
to la primera existente en la Cofradía. Se ha hecho
referencia a ella inicialmente, por ser necesario para
lnarcar un punto de partida a este pequeño bosquejo
histórico de las agmpaciones. Más adelante, en su de-
bido lugar se ampliarán datos sobro la misma.

Las agrupaciones no tuvieron continuidad en la
Cofradía. Se sabe de la existencia de siote en el período
de tiempo comprendido de 1.750 hasta 1808, pero a
partir de aquel año se pierdo la referencia de ellas.
Quizás acaso, nuestra guerra de la independencia y la
época de inquietud politica que a ella siguió, fueron
las causas de un decaimiento de nuestra Hermandad,
quo en urra vida latente, tan latente que en muchos de
aquellos años no pudo celebrar sus procesiones, ni
tan siquiera costear los funerales de sus congregantes
fallecidos.

A fines del pasado siglo y principios del presente,
vuelve la Cofradía a salir de su marasmo. Se hacen
nuevos pasos, y hermanos mayores preclaros como
don Bartolomé y don Ricardo Spottorno, don Car.los
Mancha, don Justo Aznar, don Casiano Ros, y otros,
van colocando a Ia Cofradía en su debido lugar, pero
es en el año 1.928, bajo la dirección entusiasta del Her-
mano Mayor don José Duelo Gimet, cuando vuelven a
renacer las agrupaciones. De,las doce que hoy forman



la Cofradía, siete volvieron a la actividad- se consti-
tuyeron de nuevo-en el período de tiernpo compren-
did.o entre los años 1.928 a 1.936. Las cinco restantes
son todas ellas de fundación posterior a nuestra gue-
rra de l iberación.

Ahora y por orden natural de colocación en los
desfiles pasionales californios, iremos h¿rciendo untr
breve reseña histórica de cada Subcof'radía.

AGRUPACION DE NUOSTRO PADROJESUS EN
LA ENTRADA A JERIISALEN.-Se constituyó y salió
por yez primera en el año 1944. Está cnsi írttegr:atncn-
te forrnada por uiñas y nilros, con ur) lrúcleo rector clo
hertn¿uros adultos y desigrrados por ltr Cofradía.

AGRUPACION DE GRANADEROS.--Es del pcrío-
do corrtenrl.roráneo, la de fund¿rcriórr rlr¿is arrtígua. Fué
constituída corno tal agrupación en el i¡ño 1928. Cort
anterioridad a esta fecha sus vistosos ulriformes los
vestíau soldados de la guarnición de l¿r cir-rrlad. La su-
perviveucia de este tercio marcial, que ¿rbre ur¿rrcht ir
nuestras procosiones, t iene urra justif icaciórr evocatir '¿r
sent imenta l .  He at lu í  su por  r1ué:

A los pt-rcos airos de l¿ fundrciórr de Ia Cofrtdía, co-
¡nenzó a dar escolta a la procesiórr del Miércoles Srn-
to, la ConrpairÍa de grauaderos del Regirrriento de
León. Dicha'¡Oompairía fornraba al f irr¿l do la ploce-

sión, corno piquete, per:o r1r¿is adelaute, err 1761J cc¡-
tneuzó a uti l izalse una escuadla dc sois grauaderos
para abrir rnarcha al desfi le pásional, irrdependientc
del piquete escolta. Estos granaderos fueron sustituídos
más ¿rdelaute por otros pertenecientes al Rcgintiento
de Infantería de M¿rrina clepártatnental; v sus vistosos
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uniformes y marcial prestancia. continuaron por mu-
chos años siendo principio y fin de nuestra procesión.

Al correr de los años, en la evolución natural del
vestuario castrense, desaparecieron aquellos tradicio-
nales uniformes, pero la Cofradía consciente de su va-
lor típico e histórico, decidió perpetuar su presencia
on la procesión. Para ello creó a sus expensas su pro-
pio tercio de granaderos, que vestidos por componen-
tes de l¿ hermandad, continuaron abriendo mar-
cha ¿r nucstro cortejo procesionil del i\{ iércoles Santo.

Este vistoso tercio, al igual que el de Soldados Ro-
rni¡nos del cual se hablará más adelante, desfi lan en
lruestras procesiones y en sus pasacalles anteriores a
el las a los sones de t íp icas y pecul iares marchas,  las
cu¿rlt ls dc gran belleza y rnusicalidad, fueron compues-
tas a los pocos airos de la fundación de la Cofradía,
¡ror cl célobre compositor napolitano de aquella épo-
cir don Nicolás Pórpora.

Estas march¡ls sou consideradas por los cartageneros
<romo hinrnos locales;  y  e l  o i r las a le jados de nuestra
tion-a, pono en)o(,ión en nuestras almas y lágrimas
tarnbiéu, ir veces, on nuestros oios.

AGRUPACION DE LA SÁMARITANA.--EI  paso
dt' l¿r S¿rnraritantr, tradicionalurente, antes de la im-

¡rlrrrrtación de la Segunda República Española, era cos-
teado por: el Regirniento clo Infantería de Marina de
guarnicirin en esta ciudad. En el aÍro 1.934 se fundó la
agrupación hoy existente, que entusiasta y constante
en su tal:e¿ como todas, desfi la orgullosa al frente de
su trono en la noche del Miércoles Santo.

SANTA CENA.- -Esta trgrupaciótr se constituyó en
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el año 1936, integrada eu su mayor parte por emplea-
dos de los astilleros en esta ciudad, de la Sociedad
Espaírola de Construccióu Naval. Anteriortnelte el
personal de esta ernpresa, costeaba la salida del anti-
guo paso de Santiago, pero al suprimir éste de la pro-
cesión, pasaron a fundar la nueva Agrupación de la
Sauta Ceua; paso que después de muchos ahos de inac-
tividad procesionil volvía de uuevo a unirse a las fi las
del religioso cortejo de uuestra Cofradía.

Los productores de la Ernpresa Nacional .Bazán, su-
cesora en ésta de l¿ Sdari. Espaírola do Construccitin
Naval, sou hoy día los rnás entusiastas l lanteuedores
de la t¡radición procesionil de este paso.

AGRUPACION DI' JESUS ORANDO ¡]N DL HUEIT-
TO.--Esta Agrupacióu perterroce a la que pudióranros
llamar históricas do la Cofradía. Es veteraua en el pa-
sado y en su época actual. I)r ' irnit ivanreuto, en el año
1758, Ios cornerciarrtes o industriales catalaucs que por
aquel eutorrccs resiclíau eu Oaltagerua, se agrulJarorr en
herrnarrdad, dentro de la Cofradía Oalifonria, a la cual
legalaron la iuragon de Jesús oraudo eu el Hucrlto, r 'o-
deado de sus dornlidos upóstoles: Juan, Pedro y San-
tiago y confortado por la preserrcia de un augel conso-
sol¿rdor, obra todo ello (la primitiva) del i lustre dorr
Francisco Saleil lo. Los courerciautes e industriales ca-
talanes hicieron pr'omesa de acompalrar siempre a este
paso eu la procesiórr del Miércoles Sartto, pero en cl
trarrscurso del t iernpo aquella pronlesa se fuó desvane-
ciendo en la nada, bien por apatía o porque el grupo
de estos cornerciarrtcs e iudustriales se extirrguiese casi
totahnente.



La Agrupación actual fué constituída en el ¿rño
1.928, siendo pues, con los Granaderos, las dos más
antiguas de la época actual.

AGRUPACION DEL OSCULO O BESO DE JU.
DAS.- En el año 1.762, entregó Salzil lo tr la Cofradía,
para una Sub-Cofradía que entonces se formó -según

consta en actas y cuentas de dicho año- el grupo de-
no¡ninado Osculo o Reso de Judas. Los componentes
de aquella primitiva Agr'upación erarr en su lnayor par-
te <romerciantes del gremio de tejidos de la ciudad. El
gnrpo de imágenes del gran Salzil lo fué aI igual que
otros destruídos por las hordas eu Julio de 1.936, y el
que actuahnente figura en la proeesión es obra de don
Mali¿no Beull iure. La Agrupación ¿rctual dat¿ del año
1.939, fecha de su reorganización después de los aúos
tristes del caos rojo.

AGRUPACION DEL PRENDIMIENTO.-  Este paso
no estuvo l lullca en eI pasado vinculado a Subcofradía
alguna. Por ser el t itular, fué siernpre objeto del máxi-
rno cuido por parte de todos los cofrades; y su Cristo
doliente, venerado con toda devoción por los compo-
nentes de la Hennandad.

Hoy día, pese a esa labor común de todos, a esa
obligación uatural en la totalidad de los cornponentes
de la Cofradía, de engrandecer y venerar a su Santo
Cristo del Prendinriento, el paso titular tiene también
su Agrupación fund.ada en el año 1.939. Los compo-
nentes de la ririsma visten su tercio de penitentes y tra-
bajan al igual que los otros-de las Sub-cofradías her-
marlas - en allegar fondos durante todo el año,



que les permitan mejorar y engrandecer su vestuario.
AGRUPACION DE SOLDADOS ROMANOS.-  EI

tercio de Soldados Ronranos, vulgarrnentt¡ l lpmaclos

"judíoso, da su escolta al paso clel Itrendirniento clc
Cristo.

Antiguamente era costumbre que este tercio fuese
vestido por soldados de la guarnición, pero hoy día
son tarnbién cofr¿des agrupados al igual que los de
cualquier otra sub-cofradía-los que lucerr los vistosos
unifortnes en los días nuestros de la Semana Mayor.

La fecha de fundación de esta Agrupaci(ur es re-
ciente, pues tan solo data de 1.9119.

Los Soldados Romanos for¡rran eu la procesión del
Miércoles Santo desdo la fu¡rdación de la Oofradía. En
el año 1.755, según actas de aquella época, se i ltcor'-
poró a dicho tercio el persouaje lristórico l lamad<¡
nPilatos,, y en aquel año tuvo lugar también, la prirue-
ra l 'epreselltación del acto públco de su fanroso lava-
do de ¡nanos.

Nota típica y característica de este tercio es la pre-
sencia del l lamado npito de los judios,, que con su so-
nido ¡reculiar y tradicionales tocatas es iutproscindible
en todos los desfi les y actos a que concurren estos sol-
dados romanos.

S<¡bre el origen de este pito o pifarno, ya que es es-
te el instrumento que toca el músico agr:egado a la
banda del tercio, hay dos versiones:

Una de ellas es su continuidad en el acompaña-
mionto rnusical de los t 'arrnadostt o soldados ramanos,
como rccordatorios a que allá, por los primoros años
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ae salid¿r del tercio era solo urr tambor y un pifano los
nrúsicos que le acompañaban en la procesió4 y en sus
pasacalles o desfi les anteriores a ella.

La otra versión evoca la glacia que eI Senado Ro-
¡nano colrcedió a cierto farnoso Generirl del Lrperio.
Diciro Ge lreral fué sie,¡lpre de allí en adelante acorn-

lrtrñado olr sus desfi ies y crr cualquier acto oficial a que
rrsistiese, por uu lnúsico (tocador de un pito) c¡re dando
al viento las rrot¿s de su instrurnento, advoi'tía a todos
de Ia presenci¿ del  genia l  caudi l lo .

AGRUPA('ION DIq LA FLAGItrLACION.-Cristo
flagelado es ul) [)aso r]uevo on ln Semnrlu Sa¡rta de 0¿rr-
tirgcrnir. Sirr ¿rutecedelltes l l istóricos, su Agrupacióu se
corrstituyó l)()r ' vez prirneril en el año 1.947, correspon-
diente al 1.1)48 su prinrelir salid¿ en lzr procesi,in del
l l ié¡ 'co les Sarr to.

i lsta Agru¡raciórr es tit¡ l:rs que pocletrros l l irur¿rr
afor turraJas,  I )ues gozrr  de una doblc protección.  L i r
M¿u' ina l lerca¡r te española lo  legaló su val ic iso t ro l ro,
y ¿rses dt¡ la torer'ía lo dispons¿lu sll tyuda. Itrutre l¿rs
fi l¿rs cle sus l lernranos se eucueutr¿irr los afanrados ht¡r'-
nl:uros Gir'órr, que en fecll ir l 'ecieute, orgauiz¿ron un
festivaI taurino que brrtit i  todos los lecold err recauda-
ciorres de c¿rr'ácter iro-plolesioues.

AGRTIPACION IrE SAN I'EDRO APOSTOL. Esta
Agruptrcit iu dbsde sus or'ígenes está vinculada ¿ la Ma-
ri lr¿r de Guerra, y principtlmente a estc Arser.ral Mil i-
tar de Carttgena. Fuero¡r Ios fundadores de la Agru-
pación allá por el año 1.755, los destajistas de jarcias
del Arsen¿rl Mil itar, pero al no atender clebidamente el
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crllto de su titular, los componentes del Servicio de Oa-
lafátes del mismo Afsenal, solicitaron les fuesen tras-
pasados deberes y derechos que n los clestajistas de
jarcias correspondían en el cultt¡ a la irnagen.'Ial soli-
citud fué aprobada por el Hermano Mavor de la Oofra-
día y el Excmo. Sr. Comandaute general del Arsenal,
segúu consta en act¿ del 23 de rnat'zo de 1.763. y a par-
tir de entonces los calafates precedían a San Pedt'o eu
la Procesión del Miércoles Santo, en número no i lfe-
rior a doscientos, en virtud dtl l comprotnisrr quc cott
la Cofr¿dla habían eontraído.

Más adelarrte, de las obligaciones del Set'vicio cle
Calafates dcl Real Afsenal, se lt icieron solid¿rrias otras
ra lnas de la  Mnestranza de Arsenales,  la  oual  f iua l -
lurente deslgn<i a Sart Pedro colno su santo patrótr. l in
el traslado procesionil dt¡l Martes Santo, clesde el Arse-
nal a la Pirl loquia de Santa María de Gracia, fonnabarr
hasta 1.931,  los cornponentes de la  Maestrauza en dos
largas fi las provistos cle serrdos ttachotes. Sin etnbitrgrr
¿l advenir hr segunda Reptiblica, dejarotr de cunrplir '-
so err f lornra oficial por parte de la l\Iaestrallza sus
trirdicionrrles obligaciones, de arrtiguo contlaídas. Au-
te ello, url grupo entusiasta 'cle cofl 'ades, en cuy:rs fi las
so encuadr'¿bau rnuchos comporrerttes de la Maestrauza,
riecidierotl corrstituil 'se err nueva Agrupacíón, parir
t 'rtender debidaurente al culto y procesión de su Sarrto
Apóstol titular. Esto ocurría el 2il de lllarzo de 1.f)32, o
sea exactanrente ciento sesenta y l lueve años después
de que, el tarno de oalafates del Arsenal se hizo car:go
del ctrlto de la Santa lmasen.
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De 1.932 hasta la fecha esta Agrupación ha laborado
incesantemente por mejorar nuestra Procesión en la
parte que a ella concierne. El período 1.936-1.939 fué
un paréntesis doloroso en sus actividades, encontrán-
dose la Agrupación a la liberación de la ciudad sin
imagen, trono, ni vestuario. Todo estaba por hacer y
todo se hizo, y hoy día es ésta, una de las agrupaciones
de la cual nuestra Cofradía puede sentirse más orgu-
llosa.

El Presidente de la Agrupación lo es siempre por
derecho propio, el Excmo. Sr. Comandante General del
Arsenal Militar, y Mayordomo de la misma un pres-
tigioso Jefe de la Armada.

Los tronos que en sus diversas épocas han llevado
sobre sí la irnagen del Santo Apóstol, han sido siem-
pre construidos en el Arsenal por su Maestranza, guar-
dándose en dicho Arsonal durante todo eI año. El que
precedió aI actual fué construído en 1.898, y el que hoy
sale en la procesión, en 1943 siendo Comandante Ge-
neral del Arsenal, eI Excmo. Sr. don Cristóbal Gonzá-
lez-Al ler .

Hay quien l lama a San Pedro, San Pedro del Arse-
nal; ya que de él sale, y en él figura in:crito como uno
más de esos laboriosos obreros, que de día a día hacen
grande a la patria entonando la productiva canción del
t rabajo.

AGITUPACIÓN ON SAN JUAN EVANGELISTA.-
Esta Agrupación se fundó inicialmente en 1.751, bajo
la presidencia del Mayordouro don Juan Sicil ia. Agru-
paba en su seno a personal diverso relacionado con el
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rarno de la construcción; eontratistas, maestros de
obras, carpinteros y albañiles.

La Agrupación primitiva desapareció con eI tiem-
po, constituyéndose de nuevo en el año 1.931. De en-
tonce s acá, esta Agrupación una de las más entusiastas
de la Cofradía, marcha en vanguardia con los mejores,
luciéndose en las procesiones de Martes y Miércoles
Santo.

Si San Pedro está unido a la Marina de Guerra,
San Juan lo está unido al Ejército de Tierra. lln las
fi las de sus hermanos figuran Jefes y Oficiales del
Regimiento de Artillería d-e guarrrición en ésta, y tr¿-
dicionalmente su trono es arreglado en el Parque de
Arti l lería, de donde sale procesio¡ralnrerrte en la tarde
del Martes Santo.
AGRUPACIÓN ON LA SANTÍSIMA VIRGEN.:ETT IA
parte iuicial del presente estudio sobre Agrupaciones,
ya se ha inflormado sobre esta Agrupación, la rnás an-
tigua de todas, ya que fué fundada en 5 de Julio de
1.750 por los Curiales y Esoribanos de esta ciudad. Esta
Sub-coftadía ell su organización actual data del aÍro
1.929, estando forrnada por numerosos y entusiastas
cofrades, muchos de ellos procedentes de Ia importau-
te industria de refino petrolífero existente en nuestra
ciudad. Industria que tarrto e importarlte auge da a
nuestra querida Cartagena.



Bosquejo del  inventar io  ar t ís t ico

pasado y presente

de  l a

Real  Cofradía Cal i forn ia

Nuestras Cofradías pasionulcs, las tles que hay en
rtuestra ciudad, van Ílcunrulalrdo ob¡' lrs de arte para
propia satisfacción, y tanrbién para m¿ryor re¿rlce de
sus desfi les procesioniles.

Los Califorrrios tcníanros a gala contar con una ma-
ravil los¿r y completa colecci<in de irnaginería, salida de
lnauos del inmortal dolr Francisco Salzil lo. De aquel
valiosísinro coujunto, solo qucdan cuatro figuras; los
tres apóstoles dormidos de la Oración del Huerto. (San
Pedro,  San Juan y Sant iago)  y  e l  judío tendido-- l la-
lnado Malco -al cual San Pedro corta una oreja en el
paso del  uOsculo, .

Perdimos-destrozadas ¡ror Ias turbas en 1.936-el
grupo de la Conversiórr de la Samaritana. La hermosa
mujer que eonversaba con Cristo junto al pozo de
agua fresea y cristalina, era reproclucción exacta en
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rostro y figura de la hija del gra.n Salzillo. Se perdie-

ron tres figuras del grupo del Osculo; el Cristo y los

sayones del Prendimiento; eI Jesús y el Angel de la

Oración del Huerto; San Juan y la Virgen. Todo lo an-

tedicho era de Salzillo, y con la obra del Maestro des-

aparoció también la de sus discípulos hecha recuerdo

en las imágenes de San Pedro y Santiago.

AI hacer la reposioión de imágenes se procuró que

las nuevas fuesen dignas sucesoras de las antiguas, y

este propósito se ha Iogrado plenamente, conservando
en parte la escuela Salcillesca. Esta escuela está repre-

sontada por los nuevos grupos de la Samaritana y la

Oración del Huerto, y también por la magníficamente
lograda imagen de San Pedro Apóstol. Todo ello obra

de nuestro contemporáneo, eI notable escultor mur-

cianc¡ Sr. Sánchez Lozano.

Párrafo aparte merece ol hablar de la importante

colección de obras de dou Mariano Benlliuro, que el

cariño y entusiasmo hacia Ia Cofradía del difunto Her-

mano Mayor; el Marqués de Fuente eI Sol, permitió

conseguir para ella. Son veintidos, figura en total, to-

das de estilo propio, formando seguramente la colec-

ción más completa de imaginaria religiosa del llorado

maestro. Dichas figuras son: El cristo y los doce após-

toles de la nsanta Cenao; el Jesús, San Pedro y un ju-

dío del uOsculo'i; el grupo del nPrendimientoo, eI

Cristo de la Flagelación; San Juan y la Dolorosa.

Cuenta la Cofradia con otra Santísima Virgen, Ia

del Silencio, salida de manos del académico de Bellas

Artes Sr. Pérez Comendador, y con otras imágenes de
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f irmas desconocidas, que salen en la procesión del Do-
mingo de Ramos.

Si ya quedtr algo dicho sobre las imágenes, es pre-
ciso hacer ahora referencia a los tronos o peanas, so-
bre las cuales se l levir a las antedichns imágenes en
nuestras farnosas procesiones,

Dos esti los distintos pueden apreciarse en las pea-
nas rfe los pasos califonlios: Uno es la escuela anda-
luza; tronosjoyero de barroca y prirnorosa talla. Obr¿s
cle arte salida de matros de Luis de Vicente, genial ar-
tíf ice grrrnadino que f¿lleció en 1.928. La nOracirin del
Flueltor, el nOsculo' y el nPrendiluiento,, sorr lc¡s tro-
rros que de éI posee la Cofradín.

Es la escuola cartageuora, apariciórr rnágica de un
rnonurrlent¿rl lanril lete de luz y flor que avanza en la
noche. Satura todos nuestros sentidos y tatnbién nues-
tra alna de irrefables emociolles.

IJI arolla de cientos, nri les, de cl¿rveles y rosas, l le-
ga hasta el clue absorto; dcslurnbrados sus <,jos por
t¿rnt¿r belleza, polle en sus labios ulra oración nlientr¿rs
la Virgen pa.sa; mientrrs esuuch¿t ol solar melódico de
ur¡os violiues que saben a ¡núsica celestial, ntás tl iviua
que lrumana.

EI trono de la Santísima Yirgen fué obra cle don
l-r¿ncisco Requeua, el cual, bajo 1-rlarros tle Don Car-
los Maur:ha, arquitecto i lustre y Hertnatto Mayor de
Ia Cofradía en la últ ima década del nri l ochocientos
logrú para orgullo nuestro est¿r artística peana.
De la misma escuela y esti lo looal son los tronos de
Sau Juan y San Pedro. Reformado el primero en el
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Parque de Arti l lería, y construiclo el segundo en el
Arsenal Militar.
Adernás de ostos hay otros tres tronos:

La Santa Cena luce su valiosa imaginería sobre
una peana del falleciclo artista local Sr. Latorre. Este
paso -el de mayor tarnarlo de toda la sernana pasional
cartagenera- goza en parte de la influencia de las dos
escuelas antedicl.ras: Sus cartelas son antorchas de luz
y ranril lete de flor al igual que los pasos de típico es-
ti lo cartagerlero, pero también la afi l igranada talla del
trono, luce vrrl iosa silt teuer nada que envidiar a los
pasos de la  eseuela andaluza.

Oristo )r l¿r Snm¿rritan?, en el paso de su conversir 'rr. l
pasan por las calles cartageneras en el trono del ge-
nial cscultor valenciano Sr'. Ureira. En él son de ¿rdnri-
rar los ángelos y altcis relievos que irdornan y avalo-
ntl rtot¿blenlente este paso, quc por ordel) n¿rtulal es
el ¡rrirnero, eu el desfi lr-l pasional del Mitircoles Santo.

Maguifico y valioso; tauto en el sentido artístico co-
rto en el material, es el trorro que la Marina Mercante
regaló a la Oofradía para su Santo Cristo de l l Colum-
na. Sus cartelas de plata y su dorada y artística pe¿rna,
luceu en la  noche pr i rnaveral  b¿ñada de luna,  que go-
ne en el divino rostro urla gran ternura y un¿r niayol'
resignación.
Resumidas irnágenes y tronos,queda por decir algo so-
bre el vestuario de las primeras, y algo también, sobre
el que lucen en nuestras procesiones los distintos ter-
cios de penitentes, y los personajes bíblicos que figu-
ran en el desfi le pasioual del Domingo de Ranros.

. 3 0



Todos los Cristos de la Cofradía visten hermosas túni-
cas de terciopelo encarnado, bordadas en oro. La más
valiosa y artística de ellas es la que luce el Santo Cris.
to del Prendimiento, la cual fuí: bordada en la ciudad
de Lyon en el año 1896.

Al igual que los Cristos, todrrs las imágenes de la
Cofi 'adía r.isten valiosas túnica.s y mantos. Debe dest¡r-
carse entre los últ irnos el que luce San Pedro Apóstol
En él - clonado por suscripción entre los distintos
cuerpos de la Mariua de Guerra-destaca la nota
emotiva de figurar entre sus bordados el distintivo de
todos'cstos cuerpos que eu su conjunto r:epresentan a
la Armada, que tarr l igada está a nuestro Santo Apristol.

Oon ser valioso tocio lo di<:ho, el surnmun del valor
artístico y material elr cuarrto a vestuario se refiere,
lo gauan para sí los rnantos de nuestra VÍr'genes. Dos
de ellos; uno rojo y otro azul, sor] los de nrayor tama-
ir<i existenters on lruestra patria y segur[mente en el
mundo. El manto azul de nuestra Dolorosa es prelnicr
n¿rciorltrl de artesanía, y el otro-el rojo- todavía irra-
cabli lo, pronrcte ¿ic¿rnzar parzr las bordacloras locales
y pa,:a la Oofradía, Ios nislnos laureles clue obtuvo su
prodecesor -el molrurnental rnantcl azul de la Dolo-
rosn del Miórrroles Santo.

Pero queda algo rnás: Maravil losos bordados; unos
sobre terciopelo o tisú, algunos sobre rnalla de plata,
dan realce a los sudarios distintivos de las diferentes
Agrupaciones. Ellos precedeu a los tcrcios de peniten-
tes, Ios cuales desfi ian rítmicos y silenciosos *ante

los atónitos ojos de los que les ven pasar-ataviados



con su rico vestüario. Pasan encapuchados en la sua-
ve elegancia de rasos y terciopelos. y el lujo de su ves-
timenta se ve realzado por Ia valiosa fi l igrana cle los
artísticos bordados que lucen sobre sus (japas y fajirres.

Al hablar de los tercios de penitentes es preciso
hacer rnención de los valiosos hachotes o porta luces
que éstos suelen l levar. El alurnbrado de cer¿. frté cles-
plazado en nuestras procesiones por alumbrado eléc-
trico, que nlerl iante un ingertioso sistelna se toma rle Ia
rnisnra red en las calles, por las cualcs pasa el proce-
sionil cortejo. Estos hachotes sorr casi todos ellos ver-
d¿rderas obras de i lrte, en las que el cristal y el brouce
se conjugan ¿rrmónicaurente, para dar rracimiettto ert-
tro talladas tulipas, broncead¿s flores, o artísticos Ino-
tivos, a unos seductores jucgos de luz y color, produ-
cidos por crl resplandor de dos, tres y hasta siete bom-
bil las, que lucerr en lo que ha l legado a ser el sustituto
actu¿rl del viejo hachórr de cera.

I)el colorido característico de cada tercio de peni-
tentes se hablará al hacer ult¡nción de ellos, cru¿rttdo
lnás arlel¿urte se dé ¿r (ionocor la eotlposiciórr de cada
una de las procesiottes califorrti¿rs. Por ahora, por el
rnorneuto, sólo queda hablar sobre algo que desapare-
ció y volviri. Ese algo os la evocacióll ¿r los tierupos
bíblicos rlue antes se hacía ett la procosiú,n del Miér'co
lers Santo. En dicha procesión, prirnit ivanrente los ter-
cios de capirotes o peuitentes eran r¡r¿is rcducidos que
eu Ia actur^lidad. /r vrrrios pasos le ptecedíatt altttu-
brantes vestidos a semejanzrr de los arrtiguos hebreos
y samaritanas. Así ocurría con los trotros de la .,Ora-

n

r



)

.ción del ifuerto, y la .Conversión de la Samaritana,
Los alurnbrantes que precedían a los pasos de nsantia-
go, y oSan Juan,, lucían los ropajes característicos de
los miembros pertenecientes a las órdenes de Santia-
go y San Juan de Malta. lntercalado entre los hebreos
que marchaban ante el paso de la nOración de Huerto,
figuraba rrn nutrido grupo de personajes bíblicos:
Herodes, David, EI sumo Sacerdote, Faraón, Josué,
Moisés; los Levitas, etc. Todo aquello desapareció de
la procesión del Miércoles Santo, pero algunos de estos
personajes desfi lan actualmente en la del Domingo tle
Ramos, procesión más adecuada para ellos, que la otra
seria y elegante del t itular de nuestra Cofradía.
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Act iv idades presentes

de  l a  co f rad ía

Si nuestra patente de herlnalros l leva aneju la obliga-
ciólr de emplearse en cI obsequio, v€rnertrciiu y cultcr
de rrucstro Padre Jesús y de su Santísim¿r Madrc Do-
lorosa. Es natur¿l que éstos, igualnreute se'rrr los fines
prirnordiales de la Hernranrlad.

Sa linde culto a Jesucristo y a su Santa iVlarlre en
tr-¡dos los corazones californios, y tarnti ión t¡u nucstr¿r
ca¡,ri l la; donde los cofrades do nrás solera celeblan to-
dos los aotos que son ligazón de sus vidns a. .Dios y a la
lg les ia:  Pr imelas colnuniones,  bodas,  funor '¿r les. ' I 'c ¡c la
urra vida, desde los primer:os balbuceos a ltrs exeqrrias

l. lostreras, discurrc ante nuestro Cristo y unto nuostrir
Virgcn.

El Miserere del Jucves Santo: la Salve populal que
brota de rniles dc gargantas cn la rroche del Miércoles
dc pasión; cuando Mar'ía, Vilgeu Dolorosa, entr¿r ou su
iglesia después cle su recorrido por las calles de la ciu-
d¿rd. Sou rnás que nada, Ios rlomentos curnbres del año
eu ese culto a Jesús, y a nuestra Virgen, que nace de
lo más profundo de nuestros corazorres.
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La comunión paseual, la salve grande, novena, el
besarnano, las rnisas y actos solemnes de las distintas
u.¡rupaciones, jalonan a lo largo del año las activida-
des religiosas de la Cofradía. Pero el culto externo a
rruestro Cristo y a su Santa Madre logra su grandeza
y emotividad rnáxima en nuestros desfi les pasionales.
Cinco son las procesiones l lue organiza nuestra Cofra-
día. De ellas se da a continuación una breve reseñe:

PROCESIÓN DE NUESTRO P¡\DRE JESIJS EN
LA ENTRADA A JERUSALEN.- El Domingo de Ra-
mos a las cinco horas de su tarde, entre repicar ale-
gre de campanas, y estruendo bronco de cohetes; esta
procesión, primera california y primera de la Semana
Mayor cartagenera, sale a l¿ calle.

Procesión de la infancia podríamos llanl¿rrle. Dl sol
se tefleja en los pulidos cascos de la centuri¿ romana
que abre marcha.  Después v iene e l  pueblo;  una grey
infanti l que agita pahnas y ramos de olivo. Visten aI
igual que los antiguos hebreos, y de sus pechos esca-
pa un constante nhosanna,, que llega hasta el Cristo
que sour'íe y beudice; montado a lomos de hurnilde
borriquil la.

IJn solo paso figura en esta procresión, pero en eilt
son dignos de admirar Ios tercios infanti les y los per-
sonajes bíblicos. Una pequeña lección de Historia Sa-
grada, c{ue pasa rápida corno si fuese un sueño, ante
rruestros o jos.

MARTES SANTO. - Traslados procesion¿rles de
San Pedro y San Juan. A la misma hora, cuando rnue-
re la tarde, dos tercios de penitentes inician su disci-



plinado desfi le. San Pedro sale por la puerta grande

del Arsenal y un marinero canta, canta con devoción
una saeta:

nSan Pedro quisiera
verte, no ahora, sino
luego. Cuando a tu
puerta l lame, ábrela,
no me la cierresr.

San Juan dejú el Parclue de Arti l lería, y las dos pro-
cesiones Ientas, pausadas, caminan hasta eucoutrarse
para seguir luego juntas, unidas, hasta la iglesia arci-
prestal de Santa María.

MIERCOLTIS SANTO.- Cuando llegrr este día es
tradicional quo Pilatos lave sus manos. Lo hace a me'
dia tarde, en las gradas del Palacio Municipal: nNo pue-

do condeu¿rr a Cristo. Haced con él lo que querais,'
Lo dice desde hace tnuchos airos terl ietrdo aute sí, a
guelreros que visten a la usanza de la intnortal Rotna,
y ¿r un pueblo, todo un pueblo, que es mejor que aquél
que escarneció al que vil lo aI mundo para salvarles y
redimir les.

La graudeza del Miércoles Santo se hace máxitla

en la uoche. Los nueve pasos californios vau pasalldo

ante aquéIlos que atónitos, sobrecogido por la sublime
belleza del cortejo, callan enrociouados sin encontrar
palabras que sepan, en esos momentos, ser intérpretes
de sus sentitnientos.

Marciales granaderos abren marcha.'Iras ellos nue-
ve tercios de penitentes, ante los rlueve tronos. Sti lo

un breve paréntesis, entre ellos, el de los soldados fo-
manos que siguen al paso titular ds la Cofradía. Los
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penitentes pasan silenciosos, callados, atemperando
su caminar a un redoble de tambor o a la meloclía so_
lemne de un ,,Mektub,, un Cristo de la Sarrgre, o un
.Jesús Preso,. Son diez las bandas de música que for-
rnan en la procesióu. También, en ella, un pequerio or-
feón con acompañamiento cle violines, deja esoapar
en la noche la oración sentida que brota de unas gar-
gantas que saben rezar con una canción.

Ya se habió de irnágenes y tronos. 'Iodo sobrecoge,
emociona; pero también la policromía, lr i r. iqueza de
nlatices del vestuario de los penitentes que pa,qal), es
un halago a la vista:

Gr-is plata y carmín cardenalicio son los cololes clel
tet'cio de la o$¿111¿.¡¡aua,. Oro viejo y lr larrcg, l¡s de
la nSanta Cenao;  b l¿ruco y verc le esmer.¿r l r la  los c le la
uOlación del Huerto,,; naranja y negro lris rlol ,,Oscu_
le; y todo encarllaclo - color cle la Cofr'¿r<lía -- el de
aquel los que preceden a l  paso del  nPrenr l i r r r ie l l to , .  S i -
guen después los peui tentes de la  nF. lagl l r r r , iúr r ,  ¡ ls  s1¡-
carnado y negro; San Pedro, cle blancr, r ' rreg^ro; San
Juan todo b l¿nco;  -_v por  ú l t i rno e l  terc io i l r :  l¿  Si r r r t ís i -
nta \ ' i rgen,  que v is te de azul  en dos to: l r l i r lac les.

La inagen c le l lar ía Saut ís ima,  deshi r r r i r ,¿nte on su
trotro cierra esta pr.ocesión, la mayor rlr¡ l¿ Ser¡rana
S¿ruta Cartagellet'a. En ella fcirmau mái rl l  r. los rnil per-
sol las,  y  su co-ste de sal ida,  asc ieudr ,  ¿r  l ¡ lás c le c ien
mil pesetas. Cantidad que solo corres¡,oirt lr. l  al valcir de
la flor y consulno de energía eléctricl l, ir l lr lgo cle cou-
tlatos de músicos y portapasos, electr.ci:t irs, portaca-
bles, etc. Todos los airos la procesión -q{, t))(. j(,1'a eu su
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valor artístico, con relaciún al auterior, v las inversio-
nes quc el pago cle estas rnejoras supone, puede esti-
marsc en ur1¿l  cant idad rnedia anual  de unas doscientas
mil Jrcsetas. Esto hace que el tesoro artístico de I¿ Co-
f radí¿r  vaya eur iqueciéndose coi rs iderablernente,  y  que
su valor  hoy día,  a loance una c i f ra nruy iurpor tante.

PROOESIONES DEL SANTISIMO ORISTO DE LOS
MINEROS Y DEL SILENCIO.-  Eu l t i  uocl ie  del  Jueves
Santo son dos las p locesiones cal i forn ias.  Col l  broche
de oro cieruan ellas el ciclo uuestlo cle l¿r Semaua Si¡n-
ta cartagenelra.

Al  rnor i r  la  tarde de cste d ia,  cour ienza sus desf i les
por las calles de la ciucl¿d l¿r l l¿rnada Plocesión de los
mineros.  Esta procesión casi  nuevt-pues e l  aÍ ro 19ó( i
fué el de su prirnera salida-estú fonlacl¿r por los cua-
t ro pasos s iguientes:  nCr is to do los } f iueros, ,  uVuel ta
del  Calvar io, ,  n l lagdalena> f  <r l i ¡gen Dolorosa>.  Ne-
gro y gris; blauco y lregro; negro y verde; y l legro y
azul, son los colores que en túnicas )- capas luceu les-
pectivamente los penitentes o capirotes que preceden
a los cuatros pasos arr tes mencion¿rdos.

Dl Cristo de los Mineros bajtr cle la Sierr:a todos los
años con su escolt¿r de trrrbajrrdores rudos y l¿boriosos
La devoción de los ctrrtagolreros sc r,lnr] t la de estos
holnbres,  y  cuando'  la  procesión se lecoge dej t r rc lo et r
las cal les una este la de grandios idad,  bel leza y lu jo,  es
la ú l t ima procesión cal i foL 'n i¿- l¿ dei  Si lencio- l i r  que
in ic ia su lento canr inar  a l  son de uu turr rbol  destem-
placlo.
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La procesión del Silencio es un notable contraste con
todas las otras de nuestra Semana Mayor: El lujo des-
ciende a ser elegancia sobria; sencil la y humilde. La
luminosidad del alumbrado eléctrico se desvanece pa-
ra dejar paso al místico desfilar de los hachotes de ce-
ra; y los penitentes pasan, callados, al igual que la
gente que les contempla. Este silencio impone, más
aun sobrecoge, y se hace nudo en la garganta cuando
una saeta lo rompe llenaudo de emoción nuestras
almas.

Después es ya otros a los que les toca desfilar. Y
mientras las Cofradías hermanas llenan su parte de la
Semana Santa Cartagenera; nosotros, los califor-
nios, comenzamos a pensar, a cavilar; buscando un ma-
yor realce, un mayor éxito, para nuestras procesiones
del próximo año.
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